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R E V IS T A  M ASÓ N ICA

(ÓBGANO D E  L A  C O N FE D E R A C IO N  D E L  CO N G RESO  D E  S E V IL L A ) 

ÜNIVERSI TEBRARUM OREIS ARCHITECTORIS GLORIA AR INGENIIS
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ADVERTENCIA.
La Administración de este pe­riódico suplica á los lili.*. suscrito- res que áun no han satisfecho el trimestre vencido en 30 de Se­tiembre último, se sirvan hacerlo, enviando á la vez el importe del cuarto trimestre, puesto que la suscricion debe ser anticipada se­gún está anunciado.

SECCION  O FICIAL.
Universi Terrarum  Orbis Architectoris 

G loria ab Ingeniis.

ORDO AB CHAO.

S o b . - .  G ran C a p . - .  R . - .  de la C on ­
federación  M a s . - ,  del C o n g re so  de S ev il la .

E x tr a c to  de  la  sesión ordinaria  de 1 8  
de  O c tu b re  de 1 8 8 0 .  ( e . - .  v . - . )

R e a n u d a d o s  los trabajos ,  b a jo  la  Pre­
s iden cia  del 1 . - .  H . - .  Rolo g r . - .  3 3 . - .  con 
asisten cia  de los P P . - .  11IL-. L u lio ,  D i ó -  
c les ,  D ióg e n es ,  H u ss ,  C b áritas ,  H om ero ,  
O lim p o ,  N ew ton , P a r eo ,  R oldan, Martínez  
M on tañ és y  D avid  Gran Secretario .

A p i  obada el acta de la sesión anterior  
s e  dió cuenta por el P . - .  1 L - .  Gran Se cre ­
tario del m aterial  de su cargo , consistente  
en tres com u u ica cion o s  q u e  pasaron á la 
Gran C ora .- ,  de exp ed ien te  para su des­
p ach o .

A u to r iz a d a  la lectura  de  dictám enes de  
e o m isio o e s ,  no b u b o  ninguno.

C oncedida  igual autorización para p r e ­
sentar C C . - .  al T ro n o  y  uso de  la palabra  
en bien gen eral  de la orden ó pa rticu la r  
de  la C ám ara no bubo de  la s  p rim eras ,  ha­
ciendo u so  d e  la .se g u n d a  los P P . - .  H H . - .  
O iócles, E olo ,  L u lio  y  D a v id .

F u é  escu sa da  reglam en tariam en te  la  
falta de  a sis ten cia ,  por ausencia de  los  
P P . - .  H H . - .  Jesús N a z a re n o ,  W e ll in g to n ,  
A m o r  y  V itru bio ,  por en ferm edad el P . - .
H . - .  B ram a n te ,  po r  ocupaciones lo s  PP .* .  
H H . ‘ . C iro  y  F ran kiin ,  faltando sin e s c u -  
sa rse  por prim era vez los P P . - .  H H . - .  H u n -  
ter y So lo u ,  por seg u n d a  el P . - .  H . - .  R ie ­
go ,  no h a c ié n d o s e la  l lam ad a  de  los P P . - .  
H II . - .  C rom w ell  y  Julio F a b r e  p o r  co m p ren ­
derles el a r t . ’ H 'i) del reglam ento.

O R D E N  D E L  D I A .
F u eron  aprobad as d e sp u és  de d iscu ­

tidas las actas de las sesiones de  5  y  10  
de .Ju lio ,  2 3  do A g o s to ,  y  tí y  2 6  de  S e ­
t iem bre, ce lebrad as por la G ran C om isión  
C entral durante  el in terregno de  las v a ­
caciones del S o b . - .  G r . - .  C a p it u lo R .- .

N o  habiendo m ás asuntos de  q u e  tra­
tar el D o c t . - .  Mti'o. dospu es de  h a c er  cir­
cular  el saco d e  B eneficencia , cu y o  pro ­
ducto  recojió  el P . - . I I . - .  H o s p . - .  declaró  
en su spen so  los tra b a jo s  del g r , - .  1 8 . - .  e s ­
c o c é s  según  ritual, retirándose todos en 
paz d e sp u és  d e  haber ju r a d o .
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A CL A R A CIO N E S.

En  un artículo doctrin al inserto en el 
Boletín- del Or.-. Or.-. de Es])aña ( S a -  
g asta) ,  n ú m . co rrespo n dien te  al 1 5  de  
A g o s t o  de  1 8 8 0 ,  pág .  6 6 3 ,  leem os lo s i ­
guiente :

« P e r o  si no concebim os que existan  to­
d a v ía  T a lleres  sometidcis al O rien te  L u si ­
tan o ,  con ceb im o s m enos aún que en el 
C ongreso  M asónico  de Sevil la  s e  fo rm u la ­
ran  estas dos preguntas:

. «Las. Lúgins segregadas del Gran 
Oriente Lnsitano Unido, ¿es convenien­
te que busquen su regularidad en un 
Oriente extranjero?«

«¿N o  sería  m ejor a cu dir  al Poder e je ­
cutivo de los S u p rem os C on se jo s  con fede­
r a d o s ,  residente  en Suiza , p id ié n d o le  que  
no s indique cual es ,  á su p a r e c e r ,  el O r ie n ­
te  español que. reúna con dic ion es de  re g u ­
laridad  m a só n ica ,  ó de no existir que qia- 
trocine nuestros trabajos la consti­
tución definitiva de un Gran Oriente  re g u ­
lar  en E sp a ñ a?»

« S e v é ,  p u e s ,  q u e  pa ra  los confedera­
do s  de S ev il la ,  no valen  ni significan nada  
la s  e xp erien cia s  h ech as  ni los a m a rgo s  
fru los re c o g id o s .  T o d a v ía  su spiran  por  
hallar en el extran jero  la i’egularidad que  
no encuentran en nuestra patria ,  tal vez 
¿porque no la buscan ó porque no quisie­
ron en su dia ayudarnos á establecerla-^

P.ermítanos nuestro q uerido  co lega ,  que  
sin entrar en una po lém ica  sob re  el mejor  
derech o  á la regu la r id a d ,  que asista á uno  
cu alqu iera  d e  los cuatro  G ra n d es  O rien tes ,  
q u e  lastim osam en te  han d e sg a rrad o  en 
n uestra  patria la  túnica d e  la M ason ería ,  
rectifiq u em os las ca u sa s  á q u e  atribu ye  las 
resoluciones del C on g reso  m asónico  de  
Sev il la .

Ni uno ni otro, q uerido  co lega .  L o s  con­
fe d e ra d os  de  Sevil la  ni d e jam os de  b u sca r  
la  regu laridad en nuestra patria ,  ni hem os  
dejad o  de  trabajar  por establecerla  a y u ­
dan d o  en este  propósito  á cuantos han te­

nido la firme y  sincera  voluntad de  j’e a l i -  
za r le .  A l  contrario,  h em o s b u scado  con  
d il ig e n le  cu id ad o ,  co n  solicito esm ero ,  con  
abu n d an c ia  d e  datos y sin pasiou ni otro 

' i n t e r é s  que el bien d e  la M ason ería ,  la  re­
gu larid ad  d e s e a d a ,  y por nuestra parte  na­
da Lom os de jad o  de hacei' pava llegar á ese  
resu ltad o ;  com o q u e  nuestros d eseos y  
nuestra única  aspiración ha sido , es y será  
llegar por un c am ino  ú otro al estableci­
m ien to  de un G ran O rien te  leg ii lar ,  único  
para todos los .Masones e sp a ñ o le s ,  que ten­
ga su residencia  en la capital do la nación.

¿N ecesitam os repetir  aqiii lo que tan­
tas veces h e m o s dicho para justificar  n u es­
tra conducta  y poner en claro  nuestros pro ­
pósitos? T en ía m o s  el derecho de espera r  
que se  respetasen  n u estras  aclaracion es y 
no se  pusiesen en duda las intenciones q u e  
desd e  el principio  m a n ifestam os al pu eb lo  
masónico con toda lealtad , l’ ero nos h e m o s  
e qu ivo ca d o ,  y v em o s  con sentiinienio que  
se  duda d e  la siiicei idiid de  u n a s  y otras ,  
razón po r  la cual nos h allam os obligados  
á hacer una vez m ás las s igu ien tes a c la ­
raciones:

1.® Los confederados de S ev il la ,  al s e ­
g r e g a m o s  del Gran O rien te  L u s i ta n o  U ni­
do .  y  antes d e  adoptar  un acuerdo q u e  fi­
ja s e  nuestra situación , estu d iam os  deteni­
dam en te  la cuestión  de la regu la rida d  m a ­
sónica en E sp añ a,  a jen o s  á toda afección  
personal ó de partido. L a  abu n d an c ia  de  
datos su m inistrados por h erm a n os antiguos  
en la M a so n ería ,  y con ocedores  de su  h is ­
toria  en nuestra patria ,  n o fu é  bastante  p ara  
aclarar el derech o  que ca d a  uno de  los  
G ra n d es  O rien tes  esp a ñ o le s  pretende te ­
n e r ;  y ante esta duda que era leg ítim a , y  
q u e  nosotros no está ba m o s l lam ad os  á r e ­
so lver ,  preferimos adoptar  una actitud  
neutral y espectan te . O tro s  quizás con m á s  
lu ces  que nosotros habrán resuelto  esta 
cuestión, adh irién d ose  á uno ú otro de  lo s  
centros e sp a ñ o le s ;  pero conste que n o so tro s  
no lo h em o s h ech o  g u ia d o s  por p a s io n e s  
m e zq u in a s  ni a m b ic io sa s  preten sion es ,  y
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q u e  si no h e m o s  en con trado  la regularidad  
q u e  d e se á b a m os,  no ha sido por negligen­
c ia  en b uscarla .

2 . "  L o s  confederados de Sevilla  nunca  
tu v im o s  la id ea  de b u sca r  n u estra  regu la ­
r id a d ,  a u spic ián don os d e  algún Oriente  
e x ir a n je r o .  S e p a ra d o s  de la obediencia  del  
L u sita n o  U nido , la s  exp erien cia s  h e c h a s  y 
los a m a rgo s  frutos recog id os  nos acon se ­
ja r o n  m antenernos en total in depen den cia  
d e  cualquiera  de ellos,  porque cre ía m o s  
a d e m á s  que era tiem po d e  que la M a so ­
n ería  española  tu viese  v id a  propia y na­
cio n a l.

3 . “ E sto  no obstante , recon ocíam os  
que la M a fo n e r ía  es  una Institución uni­
v e r s a l ,  u n a  en todo el m undo y  que por lo 
tanto  los m a so n e s  de  un pais ,  sin e m b argo  
d e  su in depen den cia  y autonom ía, no po­
dían v iv ir  a is lados  de los de otros países ,  
con lo s  cuales  debían m an ten er  estrechas  
y  oficiales re laciones, q u e  suponen un r e ­
c on ocim ien to  formal de la legalidad en que  
se  v iv e .  Por esto ten íam os que enlabiar  
esas re lac ion es ,  y com o m edio  de llegar á 
obten erlas  so lic itam os el a p o y o ,  el patro­
c inio ,  n o  el auspicio ,  del poder ejecutivo  
de  los S u p rem os C on sejos Confedei'ados,  
pa ra  q u e  en su calidad de tal recon ociese  
la  r e g u la r id a d  de nuestra Confedei’acion  
interina , reconocim iento  que h em o s obte­
nido á satisfacción.

i . “ L o s  con fed erados  de Sevilla  hem os  
tr a b a ja d o  y  se g u irem os  trabajando por la 
nion de  la M asonería  en E s p a ñ a ,  sin que  
sea o bslácu lo  á esto nuestra actual orga ­
n ización ,  que d esa p a recerá  tan luego com o  
la unión se  verifiq ue .  A  este  fin se  dii'igia 
la  in vitación  que e n via m os  á todos, para  
que reunidos en C on g re so ,  a cord áram os  
ju n to s  sin preferencias ni a fecciones á de ­
te rm in a d a s  person as la obediencia  com nn  
á q u e  todos debiéramo.s so m e te rn o s ;  y si no 
se aceptó  nuestra invitaciou, no es  nuestra  
la  culpa d e  que las cosas continúen c o m o  
están. O tros lian debido tomar la  iniciativa,  
y  n o so tros ,  que no lem-raos pretensiones

ni m iras  am biciosas  ni co m p rom iso s  ad­
q u irid os ,  les  h u b ié r a m o s  ayu d ad o  de  bueu  
grad o,  pues no nos falta voluntad ni deci­
sión por todo lo q u e  re d u n d e  en  beneficio  
d e  la orden en  nuestra patria.

V e a ,  p u e s ,  nuestro apreciable  co lega ,  
cóm o lo s  con fed erados  de  Sevilla ni su sp i­
r a m o s por hallar en el extran jero  la r e g u ­
lar id a d  que no oucontram os en n uestra  
patria ,  ni h e m o s de jad o  de  b u sc a r la  ni de  
c o o p e r a r á  establecerla .  T r a b a je  é l ,  com o  
trabajam os nosotros,  sin pasión ,  sin afec­
ciones, sin preo cu pa cio n es  ni a n tag o n is ­
m o s ,  y predican d o  la paz y con cord ia  sin  
ofender á n adie ,  ni agra n da r  las d istan cias  
q u e  á u n o s  y  otros nos se p a r a n ,  nos a y u ­
d a rem o s m u tu am en te  y  l leg a re m o s ju ntos  
al punto d e se a d o .  E n  este terreno nos e n ­
contrarán s iem p re  los q u e  am an  á la Ma­
sonería  y desean dias felices pa ra  ella en  
E sp a ñ a .

M .-. A .-. L-*.
Amor, ffr.'. 20.‘ . ‘'

L A  E D U C A C IO N  J E S U IT IC A .

II.
Podríam os añadir á lo s  testim onios citados 

en el número anterior otros m uelios de Papas, 
O bispos, corporaciones y  varones em inentes de 
todos paises, antiguos y  m odernos, conform es 
todos en condenar la Célebre Com pañía, llam a­
da por sarcasmo, de Jesús, y  á la que el honora­
ble M .A rnaud llamaba «ra íítf!' de Satanás.-»'No 
lo hacem os p o m o  estender demasiado este tra­
bajo, y  porque fácilm ente pueden consultarse 
esos testim onios en un excelente y  bien escrito 
libro recientemente publicado con el titu lo , «Los 
Jesuítas» por Ignacio de Locoya^ y  que recom en­
damos eficazmente á nuestros herm anos m aso­
nes.

Después de tod o, nada m ejor para conocer lo 
que son los Jesuítas y  lo que pueden esperar de 
ellos los necios, que los entregan sus h ijos para 
que se los eduquen, que copiar algunas de las 
doctrinas y máximas de moral práctica, que aque­
llos  profesan y  enseñan á sus d iscípulos. Oigan 
los padres de familia, oigan los jóvenes, oiga 
la sociedad entera y después adopten la linea de 
conducta que les aconseje su recto sentido.

«L os niños cristianos y católicos pueden acu­
sar á sus padres del crim en de heregía, aunque
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sepan que por esto serán quemados... y  no tnn 
b6\í3podrán reñusarles el alimenío, si preteoiléa 
alejarlos de la fe católica, sino que hasta pueden, 
sin pecar y  enjuslicia, asesinarlos, si quieren obli­
garlos á abandonar la fé» .— P. Faoundez, «T ra ­
tado sobre los mandamientos de la iglesia-». Tom-
I. L ibr. I. cap. 33.

«¿Es lic ito  matar en defensa propia, cual­
quiera que sea el ag resor?-R , ü a  hijo puede 
matar á su padre, una m uger á su  m arido, ua 
criado á su amo, u a  lego  á sa cura, un soldado 
á su  general, un inferior á su  superior, un a cu ­
sado á su juez, un discípulo á su  maestro, un 
súbdito á su  príncipe».— P. Juan A zor, «Com ­
pendio de casos de conciencia», libr. III. .

«Si un juez cometiese una injusticia y  obrase 
contra las leyes, podría el crim inal defenderse, 
hiriendo y  áun matando al ju ez».— P. Facuudez, 
arriba citado.

«Ordinariamente se puede matar á un hom ­
bre por el valor de un escuda».— P. Escobar.

«Es perm itido á un h ijo  desear la m uerte de 
su  padre, pero á causa de la herencia y no de la 
m uerte m ism a».—P. Cárdenas, 
ca». Colonia 1702, pág. 242.

«E l que desflora á una joven  con su propio 
consentim iento, no incurre en otro castigo , que 
en el de hacer penitencia; porque siendo dueña 
de su persona, puede conceder sus fa cores  á quien 
mejor le parezca, sin que sus padres tengan de­
recho á estorbarlo por otro m edio que por la vo­
luntad que les asiste para evitar que sus h ijos 
ofendan á D ios».— P. F ijelli, ^Cuestiones prác­
ticas etc., pág. 284.— A ugsbourg  1730.

«S i alguno sostuviese relaciones culpables 
con  alguna m uger casada no porque es casada, 
sino p or  su belleza, haciendo abstracción de la 
circunstancia del m atrim onio; estas relaciones, 
al sentir de m uchos autores, no constituyen el p e ­
cado de adulterio, sino el de sim ple im pureza».__
(1843), Compendium del abate M onllet.

«Las jóvenes inexpertas creen que para ser 
castas, es necesario pedir socorro y  resistir con 
todas sus fuerzas al seductor. N o se peca sino por 
e l  consentimiento y  la cooperación y  de este m odo 
podia  haber perm itido Susana que los v iejos 
ejercitasen sobre ella su lu juria, pues no tom an­
d o  parte alguna interiorm ente, cierto es que no 
habría pecado».— ? .  Corneille de la Pierre. «C o - 
mentarios sobre el profeta Daniel,» Paria 1622.

«Resistirse es ju sto , sopeña de pecado m or­
tal, á restituir lo que se ha robado en pequeñas 
porciones, por grande que sea la suma foía f».— P. 
G abriel, «T eo ló g la m o M ».

«L os robos en pequeño, hechos en diferentes 
dias y  á un hom bre solo 6  á m uchos, por grande

que sea la sum a apropiada, nunca serán peca­
dos m ortales».— P. Bauny, «Suma de los pecados», 
cap. X . pág. 143.

«S i creeis, por un error invencible, que la 
blasfem ia os está mandada por D ios, blasfemad». 
— P. Casnedi, aJug. theoh.

«Perm itido es, tanto en asunto leve com o en 
grave, jurar sin intención de cum plir, si se tie ­
nen razones buenas para obrar de este m odo». 
— P. Cárdenas, «C risis teolog.»

«L os hom bres pueden, sin escrúpulos, atentar 
unos contra otros por la detracción, la calum nia 
y  el testim onio fa lso».— P. Chauvelin.

«S i creeis de un m odo inconcuso que os está 
m andado mentir, m entid».~V . Camedi, «Juicio 
teológico», pag. 278.

«E l sentim iento de amar á D ios, no es obli­
ga tor io» .— ? .  Sirmou.

«El Papa puede amonestar á los reyes y  cas­
tigarlos de m uerte».— ? .  Saatarel, «D el Papa», 
1625, cap. X X X . pág. 296.

«Todos loa m iem bros de la Compañía segu i­
rán uniformem ente, no la doctrina evangélica in ­
mutable, sino la que hubiese sido escogida por 
la Compañía como m^'or y  más conveniente para  
s i .»  «{Consl. de los Jesuítas].»

«E l fin justifica  los m edios»..................................

¡Basta! El espíritu se contrista y  el ánim o se 
apena, al leer tanta enorm idad, tanta indecen­
cia, tanta disolución. ¡He ahí la m oral de los  Je­
suítas! ¡He ahí las m áxim as autorizadas p or  los  
hom bres más célebres de la Com pañía! ¡He abí 
las reglas de conducta, que ellos practican y en­
señan á practicar á sus discípulos y  ad ictos!.......
Con razón decía la Universidad de París, al ha­
blar de los lib ros de los Jesuítas: «L os hem os 
condenado por sentencia nuestra, com o m alos, 
im píos, com puestos p a ra la  ruina del Estado 
sediciosos y  atestados de cosas contrarias á la 
pureza de la fé y  á la tranquilidad pública; por 
lo cual deben ser execrados por todos los hom ­
bres de bien». ¿Y  qué merecerán sus autores, 
propagadores y  defensores? A lg o  m ás que l a  
E ZECBACION  PÚBLICA.......

A hora, padres de fam ilia; ¡pensad si es con ­
veniente para vosotros y  vuestros h ijos, que es­
tos reciban su  educación de los Jesuítas! ¡Pen­
sad si os conviene que vuestras hijas se som etan 
á la dirección  de hom bres qu e profesan tales m á­
xim as morales! ¡Insensatos! lo  que conseguiréis 
será que vuestros h ijos seau profundam ente in­
m orales, desobedientes, cín icos, libidinosos, im ­
púdicos, desleales, h ipócritas, enem igos de tod o  
lo  bueno y  un  escándalo y  peligro  continuo para
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la familia y  para la sociedad. Tales son los fru­
tos de la educación jesuítica,

M .-. A .- . L .-.
Amor, gr.\  20.

A D  M A J O R E M  P E I  GL O R IA M . w

II.

Com o continuación á lo dicho en el anterior 
núm ero de este periódico, seguim os dando aquí 
las ofrecidas pruebas de la m oral de los jesuítas, 
la  cual tan necia alharaca-levanta entre sus sis­
tem áticos censores.

Sabemos ya que (según Lam y) cualquiera 
puede, sin  ulterior perjuicio para su  conciencia, 
deshacerse de ua calumniador, el mom ento 
que este trate de descubrir crím enes.Pero no de­
bem os olvidar que hay quien, valiendo tanto 
Lam y, deja también de lado la presoripeiou de 
la  Iglesia— que aborrece el derrame de sangre 
hasta el estremo de prohibir á los jueces ecle­
siásticos la asistaneia á la ejecución  de los  ju i­
cios criminales (el gran Torquemada no tiene 
nada que ver en este asunto)— y dice: «ü n  c lé - 
srigo  no sólo puede ea ciertos casos matar á un 
«calum niador, sino que hay ocasiones en que de- 
ibe hacerlo;» eliam, aliquando debet occidere [Ca- 
ramuel, teología fundamental pág. 5i3.)

Solo una objeción se nos ocurre hacer á la 
cita anterior, y  es que no com prendem os bien 
cóm o calumniador sign ifica el que denuncia c r í­
menes. Lam y y Oaramuel debían tener un diccio -  
nario tan especial, que deploramos se haya p er ­
dido. Por lo demás, el m encionado consejo no 
puede prestarse á crítica, sabiendo que Lessius, 
M olina, F iliiitius, Reginaldus, Escobar y  otros 
autores pertenecientes á ia m ism a cofradía, d i­
cen y  sostienen que «Es perm itido matar al que 
»quiere darnos una bofetada.» Y  com o Jesús 
prescribía que al recibir una, se presentara la 
otra m ejilla, (S. Lucas cap. V I, vera. 29), á esta 
paridad de opinión  es á quien, en nuestro enten­
der, se debe que la Com pañía lleve el nom bre 
uel h ijo de D ios. Con Jesús se halla Escobar por 
com pleto de acuerdo, pues agrega: «¿no es v e i-  
»dad que un hom bre permanece sin honor m ien - 
»tras deje vivir al que le ha dado una bofetada?» 
T  se com prende la razón que á Escobar asiste al 
pensar de tal m odo, porque siendo la divisa de 
la Com pañía S o c ie ta s  á  Jesu n a ta , omnia s o -  
Lis HABET (la sociedad nacida de Jesús, tiene 
tod o  del sol (2) mal ha de sentar forzosam ente á

<1 ) véase el último número.
(3) Proboblcmente el venlailero inculto sentido es: tasocietlad 

nacida de Jesds ocupa ú debe ocupar todo lo tiuc alumbra el sol. 
J)‘  Alcmbetl.

los  que tan de cerca están ligados con  un  sol, 
el dejar sin revancha una caricia traum ática en 
la cara. P or otra parte, no ocultarem os es nues­
tra íntima convicción  que hasta con  «tenerlo 
todo del so l,»  para no ser posible errar en la re­
solución  de todos los casos de conciencia que 
puedan presentarse, haya ó nó bofetadas de por 
m edio.

Para mayor acuerdo y en justificación  de lo 
citado, escuchem os al gran orador sagrado B o i-  
leau .en  su  segunda epistola sobre el Amor ád 
D ios: «L os preceptos de los jesuítas, dice, son 
»n o  solo falsos, sino abominables y  más contra - 
«rios á la verdadera religión, que la herejía de 
sLulero y  Calvino.» Quedamos pues de acuerdo 
en que Escobar tiene razón.

Otro jesuíta, también gran casuista, V ázquez 
— llamado por el P. Diana «el F én ix  de los  in­
genios»— entrando en otro  órden do ideas m o­
rales, nos enseña sobre el latrocin io lo siguiente, 
que com o cita dá Castro Palao, t. I.*" pág. 6: 
«Cuando se ve á un ladrón resuelto y  pronto á 
«robar á una persona pobre, se puede, sin pecar, 
»para separarlo de su  propósito, soñalarle en 
«particular cualquiera persona rica para que la 
«robe en lugar de la o tra .»E a ja  tan alto en pro­
funda moral esta opinión , que á no saberlo, 
pronto se adivinaría dónde fue concebida, y  re­
cetada para aplicación práctica. ¡Lástima que 
cuando M ahomet escribió su  Koran no hubiesen 
ya existido los casuistas que sucedieron á L oy o la , 
pues es seguro que el jefe m abom etano uo habría 
efectuado las rapiñas con que asoló parte del 
Asia, ni tam poco escrito ciertos versícu los que 
el sagrado libro islam ita contiene, los cuales 
dieron lugar al infinito núm ero de irregularida­
des com etidas á priucipio del sig lo  V IÍ en la 

I Meca, cuando el Profeta se apoderó de ella.
Si algo puede ofrecer dificultades, es cierta­

mente el evitar decir una mentira, cuando sin 
embargo se quiere hacer creer una cosa que es 
falsa. Esto es más que difícil, pues es im posi­
ble, dirá a lguno. No señor, nada de eso: la doc­
trina de los equívocos, aplicada al caso que nos 

- ocupa, le sirve admirablemente y  lo  resuelve, 
porque según ella, «E s perm itido usar frases 
«am biguas, haciéndolas entender en un  sentido 
«diferente del que uno m ism o les dé para sí.» 
(Sánchez. Op. mor., p. 11 n. 13). Pero com o puede 
preseutarse de mom ento un caso para el cu a l no 
se encuentren palabras equívocas, el m ism o Sán­
chez, en la misma obra, facilita  el vencer ese 
inconveniente con  la aplicación de su otra doc­
trina sobre las restricciones mentales: «Se puede 
«jurar, dice, que no se ha hecho una cosa añu­
sque efectivam ente se haya h echo, entendiendo
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spara si m ism o que no se lia liecbo tal dia, ó 
'»anles de nacer, ó  en cierto lugar; ó sub-euten- 
sdiendo cualquiera otra circunstancia parecida, 
ssin que las palabras de que uno se sirva tengan 
salgun sentido por el que puedan dar á conocer 
»la restricción  m ental.»

Personas hemos conocido—verdad es también 
que su cerebro no debe pesar quizás n i 900 gra­
m os— quienes, en su desdichada m icrocefalia, 
han calificado de engaño, mentira y  perjurio lo 
antes copiado; para probarles su equivocación 
hem os tenido que enviarlas á consultar el tra­
tado 25 cap. 11 de Füiutiiis, el cual después de 
decir que «la iuteneion es la que regla la calidad 
de la acción», d á o tro  m edio todavía m ás se­
guro de evitar la meptira, del siguiente m odo 
(mismo cap . núm . 328); «D espués de haber d i-  
»ch o  en alta voz, yo ju ro  que no he hecho eso, se 
»agrega  m uy bajo, hoy; ó después de haber d i-  
» ch o  alto, yoy«ro , se dice bajito, que d igo,’g h xe -  
j g o  se continúa alto, que yo no he hecho eso.'» Lo 
cual nadie negará que es decir la verdad. Mas, 
podria  ocurrir que tuviese poca presencia de 
ánim o el que haya de valerse de la restricción 
mental, ó  que no sea m uy listo: en una palabra, 
que sea un tím ido ó un torpe. Por ello no hay 
cuidado: también puede salir del com prom iso, 
pues en este caso basta para no m entir decir 
simplemente que no han hecho ¡o  que han he­
cho, «con  tal que tengan la intención de dar á 
»su  discurso el sentido que un hom bre hábil le 
daría .1)

¡y  áun tendrem os valor de decir que Samson 
se m ortificó cogiendo trescientas zorras para 
quem ar los sembrados filisteos!!

En lo que á castidad se refiere, han dado lar­
gos y  num erosos consejos los pa ires , tratando 
in ñ n itos 'p u n toscon  ella relacionados, y resol­
viéndolos siempre con el más acertado criterio. 
A sunto hay para llenar un volúm en, sólo con  
las extravagancias que en el particular nos ofre­
cen. Y  las llamamos extravagancias, por no 
querer emplear el verdadero nombre que mere­
cen las cosas extraordinarias que Sánchez. B au - 
ny, etc,, han escrito en esta materia; con  decir 
que ni aú n en  latin nos atrevemos á dar copia 
de algunos párrafos, nada tenemos que agregar. 
E n prueba de ello, he aquí un renglón del padre 
Sánchez: «.liceat impoíeníia laclihus et illecebris 
opilulare?» Conste que es d é lo s  más inocentes, 
el que acabam os da citar, y ai que el casuista 
contesta á seguida, si. Dejam os portante lo  que 
no es inocente, pues para los que tienen en o l­
vido los sagrados deberes que la fé  nos im pone, 
serviría de critica  y hasta serían capaces, en su 
detestable lenguaje, de llam ar arebi-verdes á

determinadas m áxim as. P ero no por ello no 
prohibirem os dar aquí alguna que todos puedan 
conocer y  sobre cuya  bondad habrá unanimidad 
de Opinión.

Hay una obra, escrita en france's por el P . 
Bauny, titulada Somme despéchés; eu ella se lee 
uu principio de m oral referente al derecho que 
tienen las jóvenes á disponer de su virginidad, 
sin  consultar á sus padres. Estos son sus te'rmi- 
nos, pág. 148; «Cuando esto se hace con  el c o u -  
»sentim iento d é la  hija, aunque el padre tenga 
»raotívopara  quejarse, no puede la queja ser, 
»sin  em bargo, porque la h ija ó aquel á quien 
»ella  se ha prostituido hayan hecho perju icio a l- 
»gu n o al padre ó violado la ju sticia  por relación 
»á  él: porque la hija está eu posesión de su v irg i-  
»nidad del m ism o m odo que lo n stá  de todo su 
acuerpo, y  puede hacer de ello lo  que m ejor le 
«parezca, con  exclusión  de la muerte ó separa- 
»cion  de algún m iem bro.»

No haríam os m ás que aplaudir y  continuar, 
si el anterior consejo no nog.hiciera recordar las 
célebres palabras que Clemente Y III , según 
cuentan, dijo á su sobrina Catalina de M édicis 
el año 1533 cuando, para el casam iento de esta 
con Enrique II, él la acom pañó hasta Marsella; 
palabras que consignam os por el parecido moral 
que con la m áxim a citada tienen. A l despedirse 
de ella, la d ijo  sencillam ente; «Fate fig lioli in 
ogn i m aulera.»

Alejandro D um as no recordaba esto ni la 
moral del P. Bauny, pues al pensar éu ello  nun­
ca hubiese escrito su ú ltim a obrita Las mujeres 
que matan y  las mujeres que votan, trabajo en cu­
ya  primera parte se piden leyes que protejan y  
por su espíritu sirvan de reivindicación  á la infe­
liz  cuya  honra cayó a los  piés de un falso amor, 
ó íué pulverizada por la im placable m ano del 
ham bre, al cambiar un beso por un trozo de pan.

Para los  herejes, la m oral de Clem ente V III—  
al que puede agregarse A lejandro V I y otros— 
de Bauny, Escobar, Sánchez, etc ., e tc ., viene á 
hacer buenas las cínicas palabras de la h ija de 
A u gusto , Julia, m u jer de A gripa, la cual (según 
Macrobio) decía, com o para que sirviera de ejem ­
plo : s í  enim nwiiquam nisi nave plena tollo victorem  
(asi pues, nunca tom o pasajeros á bordo sino 
cuando el buque está lleno). Conocida de todos 
la incontinencia de la h ija del emperador rom ano, 
escusam os pormenores que expliquen el sentido 
de sus palabras. Para nosotros no ofrece más 
que desprecio la im pudicia de Ju lia... desde el 
m om ento que pertenecía al paganism o. ¡Qué in ­
mensa distancia entre su moral y  la m oral de los 
Reverendos Padres!...

En el próxim o núm ero darem os la cronolog ía
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de los más ioteresantes hechos y  de las etapas 
con que la Compañía, ha marcado su  carrera, 
finalizando con ello este ligero escrito.

H/Eckel 30.-.

DlSCO IiSO PRONUNCIADO POK EL V e N . '.  DE LA R . ' .  
L .l  C o n s t a n c i a  n u m . 17 a l  O r . l  d e  B a r c i n o  

EN LA FIE STA  DE INSTALACIO.N.

(CONTINUACION.)

Queremos Masonería Española; no podem os 
aceptar, ni jurisdicción  extrajera en nuestra pa­
tria, ni partidos M asónicos.

Aspiram os á que España tenga un Supremo 
•Couseju, creado con sujeción estricta, á las Cons­
tituciones de 1 .“ de Mayo de 1876 y su reforma 
eu Lausana en 1875 y  á que el Gran Maestre del 
Gran Oriente de España, sea producto del sufra­
g io  universal librem ente em itido por el pueblo 
M asónico.»

Con sim plem ente ponernos bajo el amparo de 
la Confederación de Sevilla, nos hem os consti­
tu ido eu centro independiente, co a  arreglo á las 
prácticas más regulares, por libre elección  de 
los  lili. ', que com ponen este Taller y cou carác­
ter provisional: nuestra existencia en esta s i­
tuación , cesará tan pronto com o cese la legali­
dad que nos gobierna, y  esta legalidad no puede 
acabar hasta tanto, que en el primer Congreso 
■Universal Masónico se determine cual es el Gran 
Oriente regular de España, ó hasta que los  tres 
que hoy dia exi.ston se fundan en uno solo.

«Después de todo lo d icho, el pertenecer á 
este ó aquel Oriente con  tal que sea regular y 
legítim o, no tiene, no puede tener signilicacion  
alguna, ni menoscabar en lo más m ínim o los le­
vantados propósitosdenuestra asociación. ¿C au­
sa tan fútil podría ser nunca bastante, para im ­
pedir que fuésemos verdaderos hermanos?

Si esto fuese así, nos veríamos obligados á 
confesar que la Masonería se com pone de hom ­
bres que carecen de la suficiente seriedad y fir­
m eza para llevar á la práctica los sublim es prin­
cipios de nuestra institución .»

N o, las rivalidades y las am biciones no son 
com patibles con los generosos principios de la 
m ism a. No, el hallarse bajo los auspicios de éste 
ú  otro Gran Oriente, el seguir éste ó aquél rito 
de los varios adoptados por la Masonería, no 
puede dividirnos n iíraccion araos en centros ri­
vales, por no decir enem igos los unos de los 
otros. La fuerza de la Gran fam ilia Masónica, 
resida únicam ente en la estrecha é intima unión 
de todos los  centros M asónicos.

Hé aquí las aspiraciones que tenem os y que 
hem os adquirido, con la consideración de las

verdades que prom ulgan los más eminentes de 
nuestros hermanos. H s aquí el princip io que 
prpclamamos muy alto y  al cual siempre ajus­
tamos nuestra conducta. Nuestro tem plo estará 
siem ore abierto para todos los herm anos que 
figuren com o m iem bros activos de la orden, ha­
ciendo caso om iso de las querellas que puedan 
existir entre los altos poderes que los gobiernan, 
querellas y  resultandos del deplorable olvido de 
lo que es y  lo que significa la Masonería.

Por eso, ayer com o h oy, hoy com o mañana 
y  siempre, esta L óg .-. al dirijir su palabra á los 
hermanos todos, no sabe más que decidles; venid 
á honrar nuestras tenidas siempre y  cuando 
gustéis. Acercaos á nuestro ta llercon  la confian­
za y la libertad que lo hacéis á las vuestras.

Traed el caudal de vuestra inteligencia, la 
luz de vuestras ideas, á la templada discusión de 
nuestros propósitos en beneficio de nuestra ins­
titución . Entre nosotros no existen preferencias 
de ninguna clase, no estamos encariñados por 
ningún rito especial, y no atribuim os m n y g ra n - 
de im portancia é los diferentes grados y títu los 
Masduicos. De todos los masones somo.s herm a­
nos leales, y á todos los querem os com o verdade­
ros, com portándose com o llevam os indicado. 
¿Será justo suponer que marchamos sin rum bo 
ni principio fijo? Creemos que no; creém os al 
contrario, que los tenem os m uy bien definidos y  
determinados, y  esta persuasiva nos m antiene 
firme en nuestra actitud que consideram os d ig ­
na y levantada.

Aunque tales suposiciones se hicieran, no por 
ello tendríam os encono ánuestros hermanos, sea 
cualquiera el Gran Oriente á que obedezcan; á 
todos ellos mientras cum plan con sus deberes, 
consideram os com o miem bros de nuestra Gran 
familia: para todos ellos guardarem os la mayor 
sum a de consideración; por todos ellos sentim os 
aquel afecto que debe reinar entre herm anos, 
afecto que nunca serán bastantes á entibiar las 
diferencias de organización que nos separen; y  á 
todos ellos, en fin, daremos siem pre leal y fran­
ca  acogida, estimándonos honrados con  su  visita, 
pues todos debemos prestar nuestra cooperación  
á la gran obra de progreso y  perfeccionam iento, 
que persigue la augusta orden á que pertene­
cem os.

Réstame, pues, tan sólo com o com plem ento y 
com o base principal do tocio cuanto dejo expues­
to, deciros cuales son los  princip ios y  funda­
m entos denuestra institución; princip ios que 
no deberíamos nunca olvidar y  que debem os ob ­
servar puntualmente, si querem os ser perfectos 
masones.

Los principios fundamentales d é la  Masone*
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ría «proclam an h oy  com o han proclamado siem­
pre desde su  prim itivo origen, la existencia de 
un  Ser Creador, bajo el nom bre de Gran A r­
quitecto del U niverso.» No im pone n ingún lí­
m ite á.la investigación de la verdad, y  no lo im ­
pone, porque garantiza á todos esa libertad que 
ex ije  de eila m ism a, la tolerancia.

Partiendo, pues, de estábase, y e n  conse­
cuencia á la misma, abre sus tem plos á todos los 
hom bres de todas las naciones, de todas razas y 
de todas creencias, y de aquí el por qué prohihe 
en  sus talleres toda discusión, ya  política, ya re­
lig iosa.

L a Masonería tiene por objeto el luchar siem­
pre contra la ignorancia bajo todas sus formas, 
y  la com bate sin  descanso, por ser nuestra ins­
titución  una escuela m útua, lo cual reasume todo 
su  program a de esta suerte: obedecer las leyes 
del pais, v ivir honradamente, practicar la jus­
ticia , amar á nuestros semejantes, trabajar sin 
descanso por el bien estar de la hum anidad, y  
perseguir sin dilación su  emancipación progre­
siva y pacifica».

E stos son, queridos hermanos, los  principios 
de la Masonería, los cuales debemos tener siem­
pre presentes en todos nuestros actos, así com o 
también la doctrina sobre la cual nuestra insti­
tución  so apoya y que cada uno de nosotros de­
bem os conocer perfectamente.

(Concluirá.)

La distribución de premios á los  alum nos de 
los  cursos gratuitos establecidos por el G r.‘ . O r.'. 
de Francia, tuvo lugar el martes 3 de A gosto 
del presente año, a las ocho de la noche, en su 
bote , rué Cadet, núm . 16. Presidió el acto el 
h .'.  Saint-Jean, Presidente del Consejo de la ó r ­
den, acompañado d e lo s h h . - .  A ntide Martin, 
Blaúchon, Andró Rouselle, m iem bros del Conse­
jo  y por el Gr.-. Secretario h .-. Thevenot. A sis­
tieron al acto gran núm ero de Venerables y MM.\ 
del Oriente y m uchas señoras, señoritas y  ca­
balleros.

E l II.', h .', Antide M artin pronunció un elo­
cuente discurso en que entre repetidos aplausos 
h izo constarlos fines de la institución, así com o 
los  resultados obtenidos en los  nueve años que 
lleva de existencia. E n el curso que acababa de 
terminar han sido m atriculados 1500 alumnos 
de ambos sexos, que han recibido una instruc­
ción com pleta en los cursos que abraza la ins­
titución .

Terminado el discurso del h , '.  Martin y  unas 
palabras del Presidente, se procedió por el her­
m ano Thevenot á la distribución de prem ios en­
tre los alumnos, cuya lista, que tenem os á la 
vista, sentim os no poder pub icar por falta de 
espacio.

C opiam os de E l Globo:
«H ay actualmente en Chicago (E stados-U ni­

dos) una gran afluencia de curiosos.

Verificase una gran reunión de los llamados 
Caballeros del Tem ple, de la orden m asónica que 
cuenta num erosos afiliados en los Estados-U ni­
dos.

L os Knigkls Templar forman sencillamente 
una sociedad de socorros m útuos; paro esta so­
ciedad ju zga  necesario conceder toda clase de 
pom posos títu los á sus m iem bros, loa cuales 
revisten uniform es bizarros en las reuniones pú­
blicas.

La reunión de Chicago es calificada de cón­
clave. Tiene un gran comandante y  un gran ge­
neralísimo. Cada miembro lleva el titu lo de ca­
ballero.

Esta junta, dice un periódico, tiene por objeto 
iropagar en el pais las ideas caballerescas. Se 
la organizado un campamento de 1,400 tiendas

Sara albergar á los Rniglits Templar, los cuales 
an hecho ejercicios militares desfilando por las 

calles de C hicago, ba jo arcos de triunfo y en pre­
sencia de considerable muchedumbre.

L a fiesta ha debido terminar con un baile para 
el cual se han repartido 100.000 invitaciones.

A  pesar de que dichos festejos han partido 
de la in iciativa individual, sin que las autorida­
des del pais hayan intervenido para nada, las 
distintas cerem ónias de los nuevos tém planos 
am ericanos se han verificado en m edio del orden 
más com pleto .»

Leem os en el B oletindel Gran Oriente de Es­
paña:

«D el The Freemason, en su núm . 597:
»En los periódicos circula el canar¿de qu e el 

príncipe de Bismark ha hablado en contra de la 
Masonería. L o  dudam os en absoluto. El prínci­
pe de Bism ark es, tanto interior com o exterior- 
m ente, un gran  político  y no debemos olvidar 
que el Em perador es el patrono y el Príncipe im ­
perial heredero el Gran Maestre de la Masonería 
alemana. A lgu n os masones alemanes n o  son tan 
prudentes en sus conversaciones com o deseá­
ram os que lo fuesen, y parece que olvidan que 
¡a Masonería no tiene nada que ver con la p o ­
lítica.

«Recom endam os á nuestros herm anos no den 
crédito alguno á semejantes asertos, porque los 
cañarás son m uchos y  los papamosoas m ás.»

Igual mentís debemos dar por nuestra parte á 
otro  canard semejante al anterior, de que se han 
hecho eco algunos periódicos españoles, referen­
te  á que el Príncipe de Gales se habia separado 
de la Masonería, retirando algunas pensiones que 
tenía asignadas á varias obras benéficas in sti­
tu idas por la órden Semejantes noticias sólo 
pueden ser inventadas y  propagadas por los  eter­
nos enem igos de la Masonería, que son los ene­
m igos de la libertad y del progreso.

Recom endam os eficazmente á nuestros hh.*. 
la adquisición del Almanaque masónico, que anual­
m ente publica la R esp .'. L ó g .-. «Verdad» al 
O r.'. de Cádiz, y  cuyo producto se destina al 
sostenim iento de las Escuelas de A du ltos crea­
das en aquella localidad por h h . '.  nuestros.

E l precio de cada ejem plar es de una peseta, 
losp ed idos pueden hacerse al 11.'. h . '.  Ama 
García Bour ier.
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